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FRANCESC EIXIMENIS EN CASTILLA. 
1. DEL LLIBRE DE LES DONES AL 
CARRO DE LAS DONAS 
A mis padres 
La vasta obra del polígrafo Francesc Eiximenis, apenas veinte 
años después de su muerte, desborda las fronteras lingüísticas 
de su autor a través de numerosas traducciones, proceso de 
difusión que sin duda amplía la importancia espiritual del 
minorita gerundense. El siglo Xy siglo de las reformas obser- 
vantes, acoge de buen grado obras como el Llibre dels Angels, la 
Vitd Cbristi Y, en menor medida, el Llibre de les dones -quizá 
no sea casual que su magno proyecto de Suma Teológica, el 
Chrestii, no fuera vertido a otras lenguas-. D e  hecho, 
conservamos un buen número de ejemplares, tanto en francés 
como en castellano, de la cristología eiximeniana; su angelología, 
sobre todo en francés, se multiplica en manuscritos y ediciones, 
también en castellano, en latín, aragonés, italiano e incluso en 
flamenco. 
La literatura castellana también participa del influjo espiritual 
del doctor Francisco Ximénez, a quien un anónimo traductor del 
Llibre de les dones del siglo XVI le concede un relevante carácter 
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de auctoritas. La difusión de! Corpus eiximeniano por tierras de 
Castilla se halla en perfecta sintonía y coincide con las líneas 
de penetración de la Devotio moderna1. 
El 29 de julio de 1542 aparece publicado en las prensas valli- 
soletanas de Juan de Villaquirán el Carro de las donas, volumi- 
noso infolio dedicado a la reina de Portugal, doña Catalina de 
Austria. La obra, anónima2, es presentada al lector como una 
traducción de! Llibre de les dones del gerundense Fr. Francesc 
Eiximenis OFM. (1340?-1409?)': 
1. Asi, Eiximenis es leido y traducido en las ambicntes religiosos reformirtas del siglo 
XY por cjcmplo, en la orden icrónima (pifnscsc en las copias cn rcrie del Libro de lar donar 
en el Monasterio de Guadr lu~e  o en la traducción dcl Llibre del$ linaelr toledana, o cn la de 
u 
11 V l u  CI~rsri rAiraa3 por fr Hcrn~nao  a r  T~I~ivcra.r,d ,n/>> narls 1.1.23.421, y por reforma. 
Jor Garcir ac Ci,iicro,. bcncaici>n,i ($,J. vzfr.i nota< 35.36); rn la corre dc lor Rcy i>  ;at6l>cu< 
rnercccn Jorarxrrc rsuiii\mu .as Coolar de V , L ~  Chrlx~  "e I r  l i > ~ t o  a? M ~ n d o z l  OF.\I. lrir 
" . , 
J. Rodngucr Puértolas, cd., Fr Ifiigo deMendoiay sur nCoplai de Vira Chrirtia, Ed. Gredor. 
Madrid, 1968). Todavía ea el siglo XV, no han de  olvidarse las importantes variaciones doc. 
trinaler sobre cl sacramcnta dc la penitencia quc presenta el mss. dcl Libro de hr donar quc 
poseyó el Arciprestc dc Talavera, modificaciones que cntrancan con las cucrrioncs sobre la 
confesión ccnsuradai a Pedro de Orma. En cl siglo XVI Einimcnir interesó, sobre todo, en 
los ambientes rcformirtas dc Alcalá, donde re cdiró el De nntura angélica (vid. infm nota 
34). 
2. Su anónimo autor re idenrifica como "sacerdare religioso dc la hordcn de sant Fran- 
cisco dc la provincia de la Concepción de Nuestra Señora", en concreto, *morador de sant 
Francisco de Valladolid", Prólogo al Lib. 1. Dor aurorías han sido propuestas modcrnamente: 
fr. Luir de Ercobar OFM. (cfr. J. Mcrcgucr Fcrnández, "El traductor dcl "Carro de las donas" 
dc Francisco Eximéncz, familiar y biógrafo dc Adriano VI", Hirpania, XIX (1959), págs. 230- 
250; id., "Documentos históricos diversos. 1. Documenros cisncrianor", Archivo Ibero 
Americano, XXVII (1977), págs. 355-401) y fr. Alonso dc Tudela OFM. (cfr. 1. Vázqucz 
Janciro, "En busca de un  nombre para cl traductor del Carro de las donas dc F. Eximéncz", 
Hurnanirmo, Reformn y 7eologia. Cuadcriio 25, Serie Estudios 7, Madrid, 1981, págs. 1-43, 
ciro por separata). Una última propuesta crítica dc  atribución de la obra, por C. Clauscll 
Nácher, "El I! Carmona OFM., confesor dc Adriano VI y probable rraductor del Llibre de 
les done5 de Francesc Eiximcnis". Archivum Historiwrn Francircanurn, 89 (1996), págs. 287- 
335. 
3 .  tdiri;>n n>r,drrna LC t. Slrc i r~co.  c r l .  Lo  1,Lrz de ler doijer, Cui;r. Edi;iunr C l u -  
I>n;r, B.xrc<loni. 1981, 2 vos.  Para un, ~prormiición Jr r ~ q u n r u  2 11 i idi  y obra de I;rln- 
crrr Lixirncn.~. uéa,i l. hll,ró v Torrcnt,. Lr i  ubres de ha Fr.z»r?:< L~><iitieiur /1340¿-14C9¿. . ~~. , . ~ 
Assaig &>la bibliogrdfia. Anuari de 1'Institur d'Estudir Caralans, Barcelona, 1909-1910, 
recdirado, junto a otros imporranrcs articular, en Studia Bibliographira. Esrudis sobre 
Francerc Eiximenis 1, Col.legi Univcrsirari de Girana-Diputació dc Girona, 1991. Asimismo, 
véase A. Ivars; "El ercriror Franccsc Eiximcnis en Valencia (1383-1408)", Archivo Ibero 
Americano, XIV (1920), págs. 76-104; XV (1921), págs. 289-331; XIX (1923), pigs. 360- 
398: XX (1923), págs. 210-248; XXIV (1925), págs. 325382; XXY (19261, págs. 5-48; XXY 
1926, págr. 289-333; id.,"Francircanismo dc la reina dc Aragón, doña María dc Luna",Archiuo 
Ibero-#mericano. XXXIV (1931), págr. 568-594, XXXVI (1933a), págr. 255-281, págs. 416- 
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-'<He trabajado de traducir u n  libro maravilloso de lengua 
cathalana en castellana l...], el qual libro compuso el muy sabio y 
devoto doctor fray Francisco Ximénez>>'. 
-.Un religioso de la orden de sant Francisco, de Valladolid, le 
traduxo de lengua cathalana en castellana, compilando otro libro de 
la memoria que el christiano ha de tener en la muerteas. 
-<<E también dixe a vuestra alteza [doña Catalina de Portugal] que 
le embiaría un devoto libro, que yo avía comencado a traduzir de 
lengua cathalana en castellana..."". 
LA TRADICIÓN MANUSCRITA DEL LIBRO DE L A S  DONAS 
Vale la pena recordar que no era la primera vez que el Llibre 
de les dones del maestro Francesc Eiximenis era trasladado al 
castellano. El siglo XV nos ha dejado un elenco de siete códices 
del Libro de las donas, título adoptado en castellano por la 
anónima adaptación cuatrocentista7. Entre ellos destaca, por su 
432; XXXVI (1933b), págr. 416-432. También rcsulta imprcrcindiblc la visión dc conjunto dc 
M. de Riqucr, Historia de la literntlrra cornlann, Ariel, Barcelona. 1984, vol. 11, págr. 313-377 y 
A. Hauf, D3Eiximenir a ror I~abel  de Villenn. Aportacid a I'ertudi de la nortra cultrrra medietul. 
Inrtirur de Filologia ValcncianalPublicacionr dc I'Abadia de Montrerrat, 1990, págs. 59-184, 
así como los artfcular de P. Bohigas, "Prediccions i profccies en Ics obres de fra Francesc 
Eiximcnis", F~anriicalia, Barcelona, 1928, págs 23-38; id., "Idecr de fra Franccsc Eiximcnir 
sobre la cultura antiga", Ertudir Franrircanr, XLII (1930) págs. 80-85, ambos reeditados nue- 
vamente cn Aponació n I'estudi de la literatura catalana, Biblioteca Abat Oliba, 23, Publica- 
cions de I'Abadia de Montrcrrat, 1982 págr. 94-115 y 116-122. Una dcrallada bibliografia ra- 
brc Eiximcnir, por D. Viera, Bibliografin anatndo de lo vida i obra de Franrerc Eirirnenir 
(1340.'-1409.'). Fundació Salvador Vives Casajuana, Barcclona, 1980. 
4. Prólogo al Libro 1 [s.f.]. Todas las ciras de  la abra van referidas al ejemplar 
conrcrvado en la Biblioteca Universitaria dc Valcncia (sign. A 131144). Cada uno de los.cinco 
libros que componcn el Carro de lar donar comicnra con unn nueva numeración dc folios. 
Téngase prcscnre csra particularidad cada vez que sc citc algún pasajc de la obra. 
5. Intraducción al Libro 1 [s.fl. 
6 .  Prólogo al Libra V [Iv]. 
7. Edición critica que preparo coma Terir Doctoral bajo la dirección de los Dres. 
Albcrto Blccua y Lola Badia. Sobrc esta primera adaptación castellana del Llibre de les doner 
veanse C. Witrlin, "La primera adaptació casrellana dc Lo libre de ler done7 dc Franccsc Eiximc- 
nir", Mircel.ldnia Pere Bohignr, 3. Ertudir de Llengua i Litmatwa Catalanes, VI. Publicacionr 
dc I'Abadia dc Montrerrat, 1983, págs. 39-59, y C. Clauscll Náchcr, La difurión cartelknn 
del "Llibw de kr dones" de Frdncesc Eiximenir: el "Libm de lar donas" y el "Cnmo de Inr donar", 
Universidad Aurónoma de Barcclona, Bellarerra, Tcrir dc Liccnciarura inédita. 1993, 2 vols. 
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manifiesta singularidad ideológica8, la copia parcial del Libro de 
las donas que poseyó Alonso Martínez de Toledo, Arcipreste de 
Talavera'. 
Se tiene noticia, asimismo, de numerosos ejemplares perdi- 
dos, manuscritos cuya existencia podemos constatar a través de 
inventarios de diversas bibliotecas antiguas. Así, por ejemplo, 
cuatro son los códices del Libro de las donas identificados en la 
donación de libros de Felipe 11 «que fueron entregados para su 
custodia a los diputados del monasterio de San Lorenzo del 
Escorial por Hernando de Briviesca, guarda-joyas de su majes- 
tad, 30 de abril de 1576», manuscritos que debieron de perecer 
en el lamentable incendio que se produjo en esa biblioteca el 
año de 167110. Estos mss. perdidos merecieron también la 
atención del padre Ivars, que restituyó como mss. perdido del 
8. Ya que altera docrrinalmenrc cl rcxro original eximeniano. En concreto, las 
problemas doctrinales sobre la confcrión: [Del pecado vcnial y mortal] [93r] "Sy cnran5es 
contradizc su voluntad c lo ccha fuera dc sy c piensa en orra cosa c contra ésta vigorora- 
mcnte baralla aviendo dcsplarer de tal deleyrc, non peca"]. Lcc cl mrr. 6.228 dc la BNM: 
"Si entongc rcprchcndc su qucrcr c Ic buclve a pensar en otra cosa c contraría con gran f u e r ~ a  
al dclcyte, non lo queriendo, el tal pensamicnro arry rcrcnido er peccado venial". El rexto 
catalin: "Si lavors repren son "oler e.l gira a pensar altra cosa c contrasta vigorosamenr al 
delit no volent-la, aytal dclit auí rcringut és peccat venial", cfr. F. Naccarato. ed. cit., vol. 
11, págs. 374-375. Tengo cn preparación un  estudio sobre los cambios doctrinales dcl 
sacramento de la pcnircncia de errc ms. 
9. Se trata del mrs. h-iii-20 de la Biblioreca de El Escorial y quc tranrcribe el rexto 
eiximcniano a ~ a r r i r  dc la exoosición de los diez mandamientos. Ed. de G. Lozano. Texto Y . ~~ 
Concordanciar dd Y i b r o  de lar donoi". Escorial mr. h-iii-20. Hispanic Scminary of Medieval 
Studics. Madison. 1992. Im~rcscindible Dara la influencia eiximeniana cn la abra del arciprertc 
de Talavera cr cl arrículo del prof. Albcrr G. Hauf, "Fr. Francesc Eiximenis, OFM., "De la 
predtstina5ión de Jesuchrirro", y el consejo del Arciprcrrc dc Talavcra "a los quc deólogos 
mucho fundados non son", Archivivm Franciicanum Historicnm. 76 (1983), págs. 239-295, 
dondc se muestra cómo Alonso Martincz extrae lircralmcntc partcs dcl primcr tratado de la 
Vira Chrirti eiximeniana, cl 'tractat depredeiti~sació', en su Corbacho; vid. en especial, págs. 
243-256. La relación dcl Llibre de les dones con cl Corbacho, vfanse David J .  Viera, "Fran- 
ccsc Eiximenis (1340?-1409?) y Alonro Marrincz de Tolcdo (1398)-1470?): Lar ideas con- 
vcrgcntcs cn sus obras", Estudiar francircanor, 76 (1975), págs. 5-10, e id., "El Llibre de les 
dones de Franccrc Eiximcnis y cl Corbacho dcl Arciprestc de Talavcra, ¿influencia directa, 
indirecta o fucnter comunes?", Ertudiorfrnncircanor 81 (enero-agosto 1980), págs 1-31, donde 
se ofrcce la trayectoria de la polémica y cl estado actual de las investigaciones. Un estudio 
lingüisrico del ms. por R. Santiago, "La vcrsión del Llibre de les doner que poscy6 el Arciprcste 
dc Talavera", Homenaje a Alonro Zamora Vicente. 111. Litemturar Medieualer. Literatura 
Erpn$oln de lor siglos XV-XVIII l .  Ed. Castalia, Madrid, 1988, págs. 115-127. 
10. Cfr J. Massó i Torrcnts, ob. cit, pág. 58, y,Zarco Cucvar, Catálogo razonado de los 
rnanurm'totor cnrtellonor de El Escorial, 3 vols. Madr~d, 1924-1929, cl Invenrnrio de Brivicrca 
cn cl vol. 111, apfndice XII, págs. 475-494. 
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Libro de las donas un ejemplar que Massó" había catalogado 
como códice castellano perdido del Scala DeiIz. Dentro del es- 
tudio de los códices perdidos del Libro de las donas, posee cier- 
ta relevancia, por la acendrada espiritualidad de su poseedora, 
el costoso códice del Libro de las donas, que trasladó cierto 
Morales por mandado de la Reina Católica1' y en cuya lectura 
debió de educar Beatriz Galindo, "la Latina", a las cuatro hijas 
de los Reyes Católicos". 
La abundancia de códices, que nos muestran una transmisión 
textual compleja, testimonia la importancia del maestro Eixime- 
nis en la Castilla cuatrocentista. Por una parte, se nos han 
conservado varios manuscritos que conforman lingüísticamente 
la familia castellana, rama compuesta por los testimonios 
BKCLIS; por otra, los manuscritos AD], que presentan un esta- 
dio lingüístico profundamente orientalizadolb y que, en princi- 
pio, bien puede suponerse que constituyen la difusión del Lli- 
11. J .  Marró i Torrcnts, ob. cit. pág. 63. 
12. Cfr A. Ivars, "Franciscanismo ...", AIA (1933b). págs. 431-432. D. Viera, 
"Manuscriros civimcnianor no catalogados por Massó i Torrcntr", Estudioi fraiancircnnor, SO 
(1979), págs. 157-165, en pág. 141 se reficrc, confusamente, a cuatro ejemplares que Ivarr 
recatalogó como mss. dcl Libro de lar donar, datos reproducidos por C. Wittlin, art. cit., 
p5gs. 42-43. 
13. Cfr. J. Meseguer Fernándcr OFM., "Franciscanismo de Isabel la Católica", Archivo 
Ibero Americano, X I X  (1959), págs. 168-169. 
14. Dermcsurado era el interés de la Católica por el eorpur eiximcniano, cuestión ésta 
que no ha sido crpccificamente estudiada y que rcclama a radas luces un estudio monográfico: 
su relación espiritual con Fr. Fcrnando de Talavera, que tradujo y publicó en castellano la 
Vira Chrirti (Granada, 1496), los numerosos ejemplares manuscritos del Libro de lar donar, 
De nntura ang61ica y del Scnld Dei cinimenianos -en castellano e incluso, de los dos últimos, 
en catalán- que poscía la rcina en su ingcnte biblioteca, la tarca intelectual de su protcgido 
cl abad Garcia dc Cisneros, quien incluyó en su Exercitotorio de la vida erpiritudl cl Trnctnt 
de contemplació eiximcniano, asi como el hecho de que el ~criptoriurn del Monasterio de 
Guadalupe, donde la Católica tenía gran ascendicnre, fuera defacto un cscriptorio donde las 
obras eiximenianas, en particular el Libro de lar donar, se copiaban sistemáticamente, cl hccho 
de que rus hijas fueran educadas, por Bcarrir Galindo, "la Latina", cn la lectura del Libro de 
las donas (cfr. F. dc Llanos y Torriglia, Una coniejem de estado. Doña Beatrzr Gnlindo, La 
Latina, Madrid, 1920, pág. 32). 
15. Urilizo las siglas ertablccidar por J. Massó i Torrcntr, ob. cit. págs. 57-59. 
16. Sigo la definición dcl término orienralirmo propuesta por J.A. Pascual. Lo traducción 
de la "Divina Comedia" atribuida n D.  Enriqse de Aragón. Salamanca, 1974, pág. 119$r., asi 
como sus matizaciones en "Los aragoncsismos dc La Visión deleitable del bachiller Alfonso 
dc la Torre", Arras del I Congrero Internacional de Historia de la Lengua Española, Cáccrcs, 
1987, págr. 648. Sobre la frontera lingüisrica cnrre Carrilla y Aragón, vid. M. Alvar, "Grafias 
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bre de les dones por tierras de habla no catalana de la Corona de 
Aragón. 
La posibilidad de que estos siete manuscritos transmitieran 
dos traducciones distintas fue sugerida por Massó i Torrents, 
quien, en la descripción de los códices del Libro de las donas, 
tanto conservados como supuso la existencia de dos 
traducciones independientes1', "la una ens la deuen presentar A- 
H, I'altra, que no conté.1~ primers tractats, la coneixem per J i 
per K"". Posteriormente, sin embargo, ha cobrado terreno la 
consideración de que los siete mss. conservados del Libro de las 
donas nos han transmitido una única traducción castellana del 
siglo X V I 9 ,  ya que a través del error común que se detecta en la 
quc representan fonemas palatales cn los documentos navarro-aragoneses de la Edad Media". 
Argenroln, 111 (1952), págs. 237-248; id., El dialecto arngonPi. Ed. Gredos. Madrid, 1953; id., 
"Estudios sobre cl dialecto araganfs en la Edad Media", Pirineos, 1X (1953), págs. 55-85; 
íd., "Catalán y aragonfs cn las regiones frontcrizar", Boletin de Dialectologia Erpañola, 3' 
epoca, 34-35 (1956-1957), págr. 737-778; íd., "léxico catalán en tierras aragoncrar", Archiwc 
de Filologin Ardgonern, XII-XII 81961-1962), págs. 333-385, asi como A. Badia i Margarir, 
"Sobre "IBI" e "INDE" en las lenguas dc la Peninrula Ibérica", Reviria de Filologfa Erpañoln, 
XXXV (1951), págs. 62-74; J.A. Frago, "Sobre el lfxico sragoncs. Datas para el estudio de 
su frontera con cl del canlán noroccidental a mcdiador dcl siglo XV", Acter del Ie CoLloqui 
Internacionalde Llengira i Literatura Catalnner, Publicacions dc I'Abadia dc Montrcrrat, 1980, 
págr. 405-440, y R. Santiago Lacuesta, art. cit. Sin olvidar que se conservan fragmentos de 
una traducción aragoncra del Llibre del1 dngelr, rf. Perarnau, "Un fragmcnr del LIibre delr 
dngelr dc Francesc Eiximcnis traduir a l'araganfs", Arxiu de textos catalanr anticr, 4 (1985), 
págr. 187-199. 
17. Es también dc  esta opinión cl padre Mcscguer Fcrnández OFM., "El traductor ...", 
pág.169. 
18. rf. Marró, ob. cit., pág. 55. Massó habia supuesto que eran dos los códices parciales 
dcl Libro de lar donar (JK), al confundir la referencia dc un ms. del Libro de lnr d o n a ,  
inventariado cn la biblioteca de Isabel la Católica ("Otro libro [...] que se dice el Tercero 
tratado del libro de lar rnirgerer quc firo cl maestro Francisco Jiméncz..") con el mr. 10.156 
dc la BNM. La descripción dcl mss. K cn Masró, ob. cit. págs. 58-59; Marti dc Barcelona, 
"Fra Francesc Einimenis, OFM. (1340?-1409?). La seva vida. Elr ncus crtudis. La scva 
pcrsonalirat litcriria", Estudi< Jrancirconr, XXII (1928), pág. 471; C. Wittlin, art. cit., pág. 
42, y C.  Claurcll, ob. cir., vol. 1, págs. 18-21. Zarco Cucvar, ob. cir., págs. 230-231,idcntificó 
este ejemplar de la Católica con la entrega 117 de la donación de Bivicrca al Rcal Manasrerio 
de El Escorial y concluyó, certeramcntc, que esrc ejemplar, que había pasado por lar manos dc 
la reina Irabel y, posteriormente, a lar dc Alonro Marríncz dc Tolcdo. 
19. Así, cl p d r e  Ivars agrupó los manuscritos basándose cn afinidades rextualcs y lin- 
güiscicar: los códiccs A D  por una parte; por otra, los manuscriros BK y finalmcntc, derracó 
las afinidadcr cntrc C y L, cfr. "Franciscanismo ...", AIA (1933b), págs 427-431. Wirrlin, por 
su parte, cstableee dos familias quc vcndrian a rcr, a la visra del rternma codirum que propo- 
nc, cl tcrtimonio D, por una parre; y los restantes manuacriror, AJBKCL, por otra, vid. ,  
are. cit., pág. 45. 
FRANCESC EIXIMENIC E N  CASTILLA 445 
dedicatoria de la obra, exclusivamente nos es lícito hablar de una 
traducción castellana cuatrocentista. En efecto, a la vista de la 
tradición manuscrita catalanaz0, sabemos que Eiximenis dedicó 
su Llibre de les dones a la "comtessa de Prades, la senyora Sanxa 
Ximénez d'Arenósn. En cambio, en los seis códices castellanos 
que contienen esta dedicatoriaz1 la obra es ofrecida a doña San- 
cha Ramírez de Arenós, condesa de Paredes (Prades o Prados, 
según las distintas variantes textua1es)":Esta modificación de 
'Ximénez' por 'Ramírez' -error que remite al arquetipo de la 
traducción- es el indicio textual que demuestra de modo 
inequívoco que, en última instancia, los mss. ADBKCL re- 
montan a un arquetipo común. Así pues, la existencia de diversas 
coloraciones dialectales del Libro de las donas, esto es, la 
existencia de una rama orientalizante y otra marcadamente cas- 
tellana, viene a abundar en la idea de una amplia difusión de esta 
obra eiximeniana, ya que la adaptación parece extenderse, 
progresiva y geográficamente, desde las tierras de habla no ca- 
talana de la Corona de Aragón y sus aledaños (mss. ADJ) hasta 
Castilla (mss. BKCL)13. 
20. Sobre los mss. conservados del Llibre de ler dones, vid. J. Marró i Torrents, ob. cit. 
págs. 52-55 y D. Vicra, "Manuscritos eiximcnianos ...", c íd. "Incunables i llibres rars del P. 
Fr~ncerc Eirimenis (1340?-1409?) publirars CDtrE el 1478 i 1542". E~tudior Franciscano<, 80 
(1979),págs. 43-66. El mss. queMassó habialocalizado cn la bibliotccadelColcgio de S. Ignacio, 
en Barcelona-Sarna (vid., ob. cit. p6g. 54) y quc posteriormente Wittlin dio par desiparccido 
(vid.,Naccararo, ob. cit., pág.xnxu)rc hallaenla BibliotecaBorjadc Sant Cugat delValles. Debo 
la información a la amabilidad del prof. X. Rcncdo. Sicrc son, pues, los mss. conscniados ac- 
tualmente del Llibre de les dones. 
21. El mrr. J [ma. h-iii-20 dc El Escorial] cs una copia parcial, vid. sxpra nota 9. 
22. Estc crror de Ir dedicarnria cn los códices de la vcrsión casrcllana ya fue notado 
antcriormcntc. Cfi Marró, ob. cit. pág. 51, Ivairs, "Franciscanismo ...", AIA (1933b), pág. 428; 
Viera, "Un estudio textual del "Carro dc las donar", adaptación dcl "Llibre dc les dones", 
Ertudios frnniircanor, 77 (1976), págs. 153-180. en concreto, pág. 164, n. 65; Wittlin, art. 
cir., pág. 43. Sin embarga, ya algún cjemplar de la tradición catalana omite cl apellido 'Ximf- 
nez1Xeménez' de la dcdicaroria. Asi succdc, por ejemplo, en cl mss. 1.797 dc la BNM, cuyo 
incipit reza: "A la molt alta e molt honorabla scnyora dona Sama comteara dc Prades ...=. 
Cfi Marró i Torrentr, ob. cit, pág. 54. Este dato nor permite aventurar la hipótesis dc quc 
ya en la transmisión caralana dc la obra hubiera ejemplares que no lcycran bien en ese punto 
concrcta y que, quizás, el ejemplar que sc cmpleara en la trarlación castellana tuviera un blanca 
y el traductor lo hubiera suplido per coni~cturnm. 
23. Hipótesis planteada por C .  Wittlin, arr. cit., págs. 43-45. N o  siempre, sin embargo, 
lar traducciones siguieron csrc recorrido geográfico, ya que se tiene constancia dc traducciones 
eiximenianas originarias de  Cartilla; cn especial, la traducción castellana del De ndtura ang>- 
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DERIVACI~N TEXTUAL D E L  LLIBRE DE LES DONES 
A pesar del considerable número de ejemplares del Libro de 
las donas que podemos imaginar circulando por la Castilla pre- 
reformista del siglo X v  la difusión castellana del Llibre de les 
dones no quedaría circunscrita únicamente a las copias manuscri- 
tas del texto eiximeniano completo: el carácter marcadamente 
doctrinal de la quinta parte o 'tractat de dones religioses' 
posibilitaba la fragmentación del texto2' y, por tanto, la pronta 
aparición de copias parciales que, con el tiempo, vendrían a con- 
formar una rica y compleja tradición textual independiente del 
Llibre de les dones. Como es sabido, ya el propio Eiximenis se 
sirvió de capítulos de su Llibre de les dones en la redacción del 
Scala Deiz5,  título con que conocemos modernamente el 
devocionario que le dedicó a la reina de Aragón, dona María de 
Luna26. En esta obra el confesor aúlico, tras la exposición sucinta 
de algunas plegarias devotas, aborda materias referentes a los 
diez mandamientos, los siete pecados capitales y los cinco sen- 
tidos corporales, temas que ya había desarrollado in extenso en 
la quinta parte de su Llibre de les dones (capítulos 101-253). Los 
lica emprendida por los jcrónimos Goncalo dc Ocaña y Migucl dc Cuenca, el año de 1434 en 
Toledo. Cfr. Marsó, ob. cir. pág. 39. Un estudio pormenorizado sobrc los mss. castellanos del 
Libro de los ranctor dngeler por Ivars, "El "Llibre dels ingclr" dc Fr. Eaimfnez y algunas 
versiones castellanas dcl mismo", Archiva Ibero-Americano, XIX (1923), págs. 108-124. Traduc- 
ción originaria de Castilla cs también la realizada par Hcrnanda dc Talavera de la Vi& Chrirti, 
impresa cn Granada el ano de 1496, vid. Hauf, "Fr. Francesc Eirimenir ...". 
24. Así, ya uno dc los mrs. conrcrvador dcl Llibre de les donm [B.N.?, mns. csp. 571 es 
una copia parcial del Llibre de les dones y comprende preciramcnrc la quinta paric o 'tractat 
de dozer religiorer'. Cfr A. Marel Fario, Catalogue des manurcritr erpagnolr et des manurcritr 
ponugais, Paris, 1892, no.19; E. de Ochoa, Catálogo razonado de 101 mrr. erpanoler exirre~zter 
en la Biblioteca Real de Parir. París, 1884, págs. 205-207; J. Massó, ob. cit. pág. 53; Marri dc 
Barcelona, OFM., arr. cit. pig. 470 y Naccararo, ob. cit. pág. xxxiv. Sin olvidar tampoco los 
capitulas 378-395 del LIibre de ler dones que aparcccn injeridos en orro manuscrito eiximc- 
niano, un Llibre deir dngelr (BNM, mss. 4.030). 
25. Vcrrión modernizada dc Wirtlin ed., Scdla Dei. Devocionari de la reina Maria. 
Cal.lecci6 "El Gra de Blat", no. 55. Publicacions dc I'Abadia dc Montserrar, 1985. Idéntico 
proccro de desgajamicnro tcxrual se produjo con cl Regiment de la cornpriblica, obra que ya 
su auror compiló a partir dc capítulos dc su Dotd del Chmtid.  
26. El nombrc dc la a b n ,  Scala Dei o Tmnnt de contemplació, fuc propucrta modcr- 
namentc por J. Massó, ob. cit., pág. 61 a la virra del incipit del mss. 97 de la B.N.M. que 
rcza: "Aquert librc es appelar Scdla dei ...". Muy divcrramenre, rin embarga, rc ha nombrado 
la obra, sobrc todo en los inventariar anriguor, cfr Marró, ob. cit. págs. 62-63. 
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valiosos esnidios del padre Ivars permiten afirmar que el 'Trac- 
tat de penitencia' y el 'Tractat de contemplació' del Scakz Dei los 
extrajo Eiximenis literalmente de los tratados sexto y séptimo 
de su Llibre de les dones (capítulos 319-380)27. 
Por otra parte, existen indicios suficientes que evidencian que 
el 'tractat de contemplació', que la crítica ha venido identificando 
habitualmente con el Scala Deiz8, se escindió, bien del Llibre de 
les dones bien del Scala Dei, y adquirió carácter autónomo y 
diferenciado de sus ascendientes19. 
Por último, también el 'tractat de confessió' del Llibre de les 
dones (capítulos 321-329, o sus homólogos del Scala Dei) po- 
día ser percibido por los lectores de la obra como materia unita- 
ria y, por tanto, susceptible de ser desgajado en transcripción 
aparte: así lo vio el impresor Nicolau Spindeler al realizar la edi- 
ción, en 1497, del Confessional ordenatper lo molt raierent mes- 
tue Francesch Eximenig, para la cual se sirvió del incunable del 
Scala Dei impreso por Diego de Gumiel en 1494". Así, de re- 
sultas de este sucesivo proceso de fragmentación textual, 
27. Sobre esta  cucstián, vfanre los imprescindibles articulas dc A. Ivars en AIA, 
"Franciscanirmo ..." XXXIV (1931), XXXVI (1933a) y XXXVI (1933B), en especial, XXXVI 
(1933a), págs. 261-281 y XXXVI (1933b), págs. 416-423, donde corcja los capírulo~ del Llibre 
de les dones con sur homólogor del Scala Dei, material rcutilizado por C. Wittlin, "Los proble- 
mar del "Cercapou" y el "Llibre dc Icr Dones" de Fray Fancesc Eiximcnir", Boletin de la 
Sociedad Ciírtellonenre de Culturn, XLVI, vol. 11 (1970), págs. 61-95, en págs. 83-89. 
28. Ya nos puso sobreaviro, no obsiantc, C.  Baraut afirmando que "On idcntifie habi- 
tuellemenr le De rmla Dei avcc le Tracrar de contemplncib, bien quc cclui-ci ne rait en réalite 
qu'unc parrie du qui comprend", cfr "L'Exercirntorio de la Vida Spiritunl dc Garcia 
de Cirncros et Le k c t a t  de Contemplaciá dc Francesc Eiximenis", Studia Monasrica, 2 (1960), 
págs. 233-265, cn concreto pág. 234, nota 3. J. Massó formuló erra identificación, a pesar dc 
reconocer que el rractrt de contemp/,tci6 es 'pcrfccramcnt destacable del devocioniri", ob. 
cit. págs. 60-61.. En la pág. 63 trac noticia de cuatro ejemplares perdidos quc podrían "referirse 
al t rnct l t  de cont~mploció solamcnt". 
29. A esta luz debe scr valorado cl códice inventariado en la bibliorcca dc la rcina Católi- 
ca: "Otro libro dc pliego entero de mano catalán quc es la Vida conremplatieia", r/r Massó, 
ab. cit. pág. 63. 
30. Así lo rcvelan los errudios del P. Ivars. Cfr Ivars, "iQuifn cs cl auior del Trrrctlt de 
Confeaió ? " ,  Archivo ibero Americano, XIV (1920), págs. 251-256. Ya circulaban copias 
manuscritas de la o b a ,  cfi Marró, ob. cit. pág. 67 y D. Vicra, "Manuscritos ciximcnianos ...", 
pág. 163, 'Incunablcr ...", págr. 61-62. El Conferrionnl re reimprimió de nuevo cn 1502, sin 
nombre de impresor, cn Valencia, y cn 1507 por Gabriel Pou cn Barcelona. Para una descrip- 
cián de crras ediciones, vid.  Ivars, ibid., pig. 251. 
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apareció otro renuevo independiente del Llibre de les dones: el 
Confessional del maestro Francesc Eiximenis". 
A la vista, pues, de las copias parciales que se realizaron de la 
parte doctrinal del Llibre de les dones -y que deben ser consi- 
deradas propiamente obras independientes de la tradición tex- 
tual del Llibre-, cabe preguntarse si idéntico proceso de 
fragmentación textual ~ u d o  tener lugar a partir del Libro de las 
donas32. Los indicios que aportan los inventarios de antiguas bi- 
bliotecas son, por lo general, exiguos y parcos. Merece nuestra 
atención la entrega 188 del Inventario de Hernando de Brivies- 
ca a los monjes de El Escorial en 1576: 
-xTractado de la vida contemplativa para la señora dona Cancha, 
condessa de Paredes, por fray Francisco Ximénezd'. 
La conclusión no ofrece dudas: parece lícito afirmar que nos 
hallamos ante un manuscrito castellano, actualmente perdido, del 
'tractado de contemplación' eiximeniano. La dedicatoria recogida 
en el escueto apunte bibliográfico evidencia que el ejemplar per- 
dido era, en este caso, una obra extraída del Libro de h s  donas, y 
no del Scala Dei. La certeza de la existencia independiente del 
31. Errudio aparre mcrcceria la favorable iccepción del Llibre de les dones en ricrrar dc 
la Corona de Aragón y que, a la luz de lo estudiado, nos muestra una rclcvanre acogida. Así, 
par cjemplo, Fr. Anroni Canals utiliza algunos capítulos cn su Scnla de contemplacid (Cfr. J .  
Roig Gironella, ed. Antoni Canals, Scola de Cantemplarid, Annlecra Sacra Tanaconcnria, 28 
(1955). págs. 58-159) edición que hay que leer reniendo en cuenta las corrccciancs de E. 
Casanova, El l2xic d'Antoni Conals. Inrtitut de Filologia ValcncianaIPublicacionr de I'Aba- 
dia de Mantscrrat, no. 13, Valencia-Barcelona, 1988; así como los capítulos eirimenianos quc 
aparcccn en cl anónimo Cercapou, ( ~ f x  Sansonc, cd. Cerc<rpou, Ed. Barcino, Col. "Elr nor- 
tres clarricr", 2 volr, Barcelona, 1958-1959) y quc ha estudiado C. Wittlin, "Los problemas...". 
Para la utilización dcl Liibro ya cn los alborcs dcl siglo XVI vid. i? Bergucr, 'Eiximenis en la 
Valenciñ dc Luis Vives", La Culturn del Renrrixement ... Monografier Manuscrirr, 1, UAB, 
Barcelona, 1993, págs 95-110, y, sobre todo, el ya clisico libro dc J. Fuster, Llibrer iproble- 
me< del Renaixement, Inrtitut dc Filologia ValcncianalPublicacions dc I'Abadia dc Monrsc- 
rrat, 1981, pdgs. 9-42. 
32. Ya nos hemos referido a la copia par~ial  cartcllana. cuyo incipit titula la obra Libro 
de Inr mujeres. En rodo caso, no deja dc scr una copia incompleta, y no  una obra 
i nd~~end i en re .  
33. Cfr. J. Mansó, ob. cit. p6g. 63. Este manuscriro, como ya he rcñalada anrcriormen- 
rc (uid rrrprn nora IZ), fuc recatalogado por el padre Ivarr enrrc los mss. pcrdidor dcl Libro 
de h r  donar. 
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'tractado de contemplación' eiximeniano -anteriormente no 
señalada- es significativa ya que certifica el creciente interés 
que el corpus eiximeniano, bien completo, bien fragmentado, 
adquiría en la Castilla pre-reformista del siglo XV4. Recordemos, 
asimismo, el uso que del 'tractat de contemplació' eiximeniano 
realizó el abad García de Cisneros en su Exercitatorio de h vida 
espiuituul (1500)35, donde el Tractado de contemplación de nuestro 
Eiximenis representa la única pluma peninsular que convive con 
autores de la talla espiritual de Hugo de Blamep N. Kempf, G. 
de Zutphen, J. Mombaer, J. GersónJ6. Es casi seguro que este 
tratado eiximeniano sobre la vida contemplativa, en castellano, 
circulara ya independientemente del Libro de las donas, una de 
cuyas copias bien pudo obrar en poder del abad Cisneros. 
Concluyamos. A la vista de lo hasta aquí expuesto, parece 
claro que, durante el siglo X v  el c o p s  eiximeniano incrementa 
su difusión por tierras de Castilla, ya en copias completas, ya 
en copias parciales, lo cual pone de relieve la amplia divulgación 
y trascendencia de Francesc Eiximenis dentro de la espirituali- 
dad peninsular, y que en el horizonte del primer Quinientos 
aparece en los autores ascéticos castellanos en pie de igualdad 
con los principales autores de la devotio moderna. Una línea in- 
terpretativa en la que no haremos sino ahondar. 
34. A la hora de analizar la pcnctracián dc la obra dcl gcrundenrc en Casrilla debcn 
rcnerrc en cuenta, como ya hc anticipado arriba, la vcrrión cartcllana de la Vira Chrirti que 
publicó en 1496 fr. Hernando dc Tñlñvcra y lar numerosas vcrsioncs cartcllanas manuscritas 
que circulaban del Llibre del$ dngelr civirneniano (vid. suprn n. 23), obra que rnercció lar hono- 
res dc la imprenta en rrcs ocarioncs: Dc natura angélica, por Fadrique dc Barilea, en Burgos, 
el 15 dc octubre dc 1490 y e l30  de mayo de 1517, y Miguel de Eguia, Alcalá dc Hcnarcr, el 
28 de cnero de 1528. 
35. Edición dc C. Baraut, GarciaJimencr dc Cisneros. Obras complernr. Scripta et docu- 
menta, nos. 15-16, 1. Introducción e Indiccs. 11. Texto. Abadia dc Montserrat, 1965. Baraut 
dctecró la deuda ckimeniana dcl Exercirnrorio de Cisncrar. Estc autor subraya que Cisncros 
bien pudo haber lcida cl\'trnrrat de ronremploció' de Eiximenis cn el LIibre de les dones, tanto 
catalán como castellano, +i como en cl Scak Dei, dondc tambifn ac halla este tratado contcm- 
platiuo, fi Baraur, "L'Ex='irarorio ...", pág. 235. Hipótesis que manticnc, asimismo, M. Andrés, 
ú1 teología del siglo XVI.\BAC., Madrid, 1976. 2 vols, vol. 11, pág. 186. 
l 36. Y aunque parcamcntc, con T. de Kempis, U. de Casale, D. dc Aurburgo y L. dc 
Sajonia crc. C f r  C.  ~arau;. ed. Obrar completar, vol. 1, págs. 84-124, y '"Les fonrr francirca- 
ncr dcls escrirs de García dc Cisneros", Atulerrn Mo>zrrerrarenrin, IX (1962), pigs. 65-78. 
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P R O C E S O  D E  REDACCI~N D E L  CARRO DE LAS DONAS 
Este contexto de amplia penetración y circulación del Libro 
de las donas en la Castilla cuatrocentista nos obliga a 
interrogarnos sobre la dependencia de la tradición manuscrita 
e impresa del Llibre en nuestro anónimo adaptador del C a r o  
de las donas. La insistencia con que en las páginas iniciales he- 
mos visto que el anónimo reitera que traslada el original cata- 
lán parece indicar, cuando menos, que conocía la existencia de 
testimonios castellanos de la versión cuatrocentista del Llibre 
de les dones3', alguno de los cuales bien pudiera haberle servido 
en la elaboración de su traducciónj8. El estudio conjunto de las 
tradiciones manuscritas de ambas ramas (catalana y castellana) 
permite suponer la utilización de un manuscrito castellano en 
la base de la adaptación. N o  se debe excluir, no obstante, la posi- 
bilidad de que el anónimo fraile franciscano trabajara teniendo 
37. De creer cn sur palabras, la idea apriorirtica que podría hacernos considerar que pudo 
emplcar cl incunñblc dcl Llibre de les dones (Barcelona, 1495, Rosenbach), de indudable niayar 
difusión que la tradición manuscrita, debe ser pucrta cn cuarcnrcna n la vista dc los rcrul- 
rados ccdóticos quc re tienen sobre la tradición rexrual. Veámoslo. En el capírvlo V del Libro 
111 del Cano Icemos: "La qual [la Virgen María] tcn cn cste estado por tu maestra [5v] c 
consejera". Los tcstimanias catalanes leen uniformemente en cre punto del capitulo 9': "... 
e sia Ella ta macstra c ta consellera" b. Sin embargo un ejemplar catalán conservado (mrs. 
79 dc la B.U.B), provinicnrc de la rama más difundida del Llibre (dada su norable divergencia 
cerpccro de las restaorcr mrr) lec con alguna significativa variación: "..e ri Ella te  amaestra 
c consellara" B. De csra familia a que pertenece cl msr. 8 puede afirmarse quc dercicndc cl 
incunable de Roscnbach. Veamos su lectura cn este punto: ".. c Ella te amostrari e aconse- 
Ilari" L. La variación dcsde surtantivos ('maestra', 'conscllera') a formas verbales ('amacirra'l 
'amosrrari', 'aconrellar3) es creo un ejemplo ecdórico con cnridad cualitativa. 
Es inrcresantc scñalar cómo una de los siete testimonios castcllanor, rambién se com- 
porta cn clara divergencia. Micntras que la totalidad dc los mss. (ABKCL) se conforman can 
la lccrura dc E :  ". . .e  rca Ella t u  maestra c tu consejera", el rcrrimonio D difiere de la lectura 
castellana y parcce aproximarse a las lccruras divergcnrcs de la tradición caralana: " ... e si Ella 
era tu maestra c Ella te aconrejaria" D. 
38. No obsrante, el anónimo cita en cl C a m  ejemplares dcl Dotzi eiximcniano. Vid 
por ejemplo en [123v] dcl Libro IV: "E aunque cn esta materia [la oración] habló cl docror 
fray Francisco Ximfnez largo en cl libro quc crcrivió quc sc llama De lor doic capitular del 
chrisridno, no dcnarcmor aquí de hablar largo de la sancra oración ..." ; "Allí la verán muy 
largo [los mandamientos] quicn lo quisiere ver y lccr en el libro quc el patriarcha compuro 
que sc llama los Doze libros del Chririiano". Carro de lar dorzar, Libro IV [52v]. N o  obstan- 
te, crtas rcfcrencia no suponc en modo alguno que su autor hubicra leida neccsariamcntc el 
Doae. Aunquc parcial, cs dc recordar quc el ms. 1598 de la Biblioteca de Caralunya (Dicgo 
dcValcra, Trotado de lar amar), principia la traducción al castellano del capitulo 321 dcl Dotze. 
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a la vista diversos ejemplares cuatrocentistas de la obra, bien 
castellanos, bien catalanes, incluso ambos. 
Detengámonos para escuchar los motivos que aduce nuestro 
anónimo adaptador del C a v o  de las donas cuando explica por 
qué decidió emprender la traducción de esta obra eiximeniana. 
La idea de trasladar al castellano el Llibre de les dones se remonta 
al viaje a Roma en 1522, cuando el anónimo -personaje que 
esparce numerosos datos autobiográficos a lo largo de su obra 
y por los que se deduce que pertenecía a las élites eclesiásticas 
de los primeros anos del reinado de Carlos 1- acompañaba al 
papa Adriano VI. Se encontraban en Tarragona esperando que 
la armada que había de acompañar al Pontífice a Roma comple- 
tara los preparativos del viaje": 
-*Estando cl santo Padre el Papa Adriano VI  en Tarragona 
aderecándose el armada para la yda de Roma, un secretario suyo que 
se llamava Gisterel, natural de a11í40, le presentó este libro, y como su 
Sanctidad hera tan amigo de letras le alabó mucho e dixo que hera 
maravillosa doctrina y que hera nescessaria cosa que en codos los 
reynos de christianos tuviessen este libro; y como yo viesse que le 
alavava var6n tan docto y tan sancto, afficionéme a ponelle en lengua 
castellana4'". 
De esta anécdota llama la atención el juicio tan favorable que 
sobre el Llibre de les dones emite Adriano VI.  Aunque no tene- 
mos certeza alguna sobre si Adriano realmente conocía la obra 
-el autor del Carro bien pudo escudarse tras la opinión de una 
persona tan autorizada- existen indicios suficientes como para 
39. Una relación documental de los prcpararivos de la expedición en tierras caralanas 
se puede seguir a través dc las cpistalas cruzadas entrc Adriano VI y los conrcjcros dcl Con- 
re11 de Cent, ch. A.M. Albareda, "Adria VI i cls conrcllers de Barcelona (1522)", Analectri 
Sarna Tanaconenria, XI (1935) pigr. 235-249. La relación de Adriano con el Obispado dc 
Torrosa ha sido estudiado por M. Begucr Pinyol, El Pontifice Adriano de Utrecht, Obispo dc 
Tortorn. Estudio Biográfico. Publicado en cl programa de fiestas de Ntra. Sra. de la Cinta. 
Tortosa, 1955. El pasa dc Papa por Tarragona, en J. Sánchez, 'El Papa Adriano VI en 
Tarragona", Instituto dc Estudios Tarraconcncscr "Ramón Bcrcnguer IV". Sección de  
Arqueología e Hisroria, no. 10. Diputación dc Tarragona, 1956. 
40. Hay, pues, quc matizar la información de L. Pasror quien rcnala quc Cistcrel cra un 
conrcjcro flamcnca dc Adriano dc Urrecht, ch., L. Pastor, Historia de lorpapar, t. IV, vol. 
IX, pág. 98. 
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pensar que el preceptor de Carlos 1 bien pudo haberla conocido 
durante su estancia en el Monasterio de Guadalupe, cuyo sctipto- 
rium copiaba sistemáticamente ejemplares del Libro de las do- 
nas, y donde, recién llegado Adriano a Castilla en octubre de 
1515 con la misión secreta de encargarse de la regencia, había 
sido alojado por el Catól ic~ '~ .  
El anónimo fraile nos informa igualmente del motivo por que 
decide intitular su obra Carro de las donas: 
-*Y ansí, el doctor que compuso este libro le llamó Libro de las 
donas", y el que le traduxo, por lo mucho que en 61 acrescenró, le 
llamó Carro de las donas, porque 'carro' quicrc dezir ensalgamiento 
o assentarniento; porque el christiano que guardare la ley christiana 
y la doctrina deste libro, ensalcallo ha Dios en la gloria, y assentallo 
ha para sicrnpre en ella.". 
Claro está que la exégesis aducida, con ser sugestiva, no nos 
impide enmarcar este apunte en la literatura piadosa del primer 
Quinientos, donde el Carro de dos vidas del sacerdote toledano 
Gómez García (Sevilla, 1500)45, se nos revela como uno de sus 
41. Prdlogo a la reina dc Portugal [s.f.]. Sc ha hablado ~omúnmcnrc dc la cxirrcncia de 
dos cdicioncs más del Llibre de Ier doner imprcsas cn 1485, una de cllas en la ciudad dc 
Tarragona, dcacrita por F. Torres Amat, que atestiguó habcr vista dos copias dc la cdición 
rarraconense prrparada por Nicolau Spindelcr. Toda la información resumida cn D. Vicra, 
"Un estudio rcxtual ...", págs. 161-162. Me adhicro 91 parcccr dcl padre Ivars de quc "micn- 
tras no aparezca un ejemplar dc la cdicibn tarraconcnsc de 1485, p d r á  dudarsc raronablcmcn- 
re de ru existencia", rfr "Franciscanirmo ..", XXXIV (19312). pags. 426-427. 
42. El recibimiento dcl Católico es relatado por A. Lepirre,Adrien VI, Parir, 1880, pág. 
51. Adriano permaneció harta la muerte del rcy Fernando cn el Monasterio de Guadalupe. 
Wittlin nos pon? sobreaviso ante cl hecho dc que Guadalupe cra un  ~criptorium donde cl 
Libro de lar donar se copiaba "gaircbf en serie", cJr. W~ttlin, "La primera rraducció ...", pag. 
42. 
43. Quizá no deba scr casual que se refiera a la obra con cl título quc, cn cfccto, poscia 
la tradición manuscrita cuatroccnrista y no con cl que cra crpcrable, por ejemplo, "Ltbro de 
Lar rn~ipr#<" ... . . . . . . 
,-.-. . 
44. Prólogo al Lib. 1 [s.f.]. 
45. Edición moderna de M. AndrCs ed., Gómcz Garcia, Cano de dos uidar, Fundación 
E5pafiola Univcrsiiaria, Madrid, 1988. Un estudio pormcnorirado dc la obra, por M. Andrés, 
"Carro de dos vidas (1500): Primer trarado espanol dc mística dc la Edad dc Oro", Burguenre, 
23/2 (1982), págs. 455-496, c id., "Eatrcnuidad, rcvcridad y benignidad, armas del caballero 
cristiano cn Cano de dos vidas (1500)", Cuadernor de Inuert+ión de Literatura Hirpdnicil, 
14 (1991), págs. 141-153 
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escalones básicos, y cuyas afinidades con la obra que nos ocupa 
son algo más que circunstancia le^^^. 
Prosigue el anónimo: 
*'Donas' en lengua cathalana quiere dezir 'señoras', pero en lengua 
castellana quiere dezir 'joyas que da el esposo a la esposa', porque 
ansí será por la misericordia de nuestro inmenso Dios, y con el favor 
de Christo Nuestro Redemptor, que es verdadero Esposo del ánima 
del buen christiano, que le dará las donas de la iglesia eterna por la 
passión y merescimientos de Jesuchristo4"'. [...] 
La exposición deste nombre 'carro', el reverendíssimo serior 
cardenal don Juan Vital, frayle de sant Francis~o'~, exponiendo aquella 
figura del segundo capítulo del quarro libro de los Reyes del sancto 
Helías propheta, quando subió en el carro, dize este doctor que el 
carro tiene quatro ruedas y le llevan dos cavallos; y que la primera 
rueda significa el zclo de Dios, que el christiano ha de tener a su 
servicio. La segunda rueda sinifica el amor que el christiano ha de 
tener a su oróximo. La tercera rueda sienifica la afectión v comoassión 
que el christiano ha de tener a su propria vida e ánima. La quarta rueda 
significa la devoción e contemplación que el christiano ha de tener, y 
- 
conciencia. Este carro le llevan dos cavallos: el uno significa la 
memoria eterna de los beneficios que de Dios hemos rescebido, y el 
otro significa la esperanca que el christiano ha de tener con el divino 
favor de Dios de alcancar los dones de la gloria eterna, quando 
desampare el carro, esta vida miserable y nos llamare Dios para darnos 
la 
46. Sobre la caracrcrización del caballero cristiano en el Carro de dos vidar, cuestión 
ampliamente desarrollada también en los capítulor inicialcr del Libro V del Carro de lar donar, 
vfasc M. Andrés, "Ertrcnuidad ...". Antes de la traducción del Enquiridion crarmiano, Jaime 
de Alcalá OFM. había cicrito su Libro de la cabnlleria chrirtiana (Valencia, 1515). Finalmente, 
la labor del Arcediano de Alcor al tnducir cl Enqr<iridion erarmiano supone una más amplia 
difusión y ascntamicnro dc la materia en la literatura espiritual cspafiola. Vicn apunta esta 
úliima influencia en cl Libro V del Cano,  vid. "Un cstudia tcuiual ...", págs. 169.171. 
47. Introducción al Libro 1 [s.f.]. 
48. Cfr Viera apostilla: "cl significado del cano re deriva tal vcz dc una obra dcl fraile 
menor Juan Vidal o también puedc rcncr cicrra rclacidn can cl teatro religioso mcdieval cn 
la Península". ch- "Un crtudio textual...", v áa  165. Ouizi  debamos vcnrar en los 'carros' de 
. . 
131 riprc,:niiciuii;r ,a;riiii;ntil.r Co ipu ,  aurln:c .m Sihlu, ur Chu. I I  cardrni l  Vital 
dc rour, :<crirol f r i  i:~,cino o:. \ i < l i >  Xl\! iii.rij ,n 1327. Fue Iicior cli \l~nrp;l..cr !:i 1293. 
provincial de Aquitania y cardenal. Escribió qraertioner robrc el problema del conacimicnta, 
algunas de las cualcs fueron atribuidas por Waddingo a Duns Scoro. 
49. Introducción al Libro 1 [s.f.]. 
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La adaptación del Llibre de les dones consta, según es habitu- 
al en la literatura de la época, de dos prólogos al comienzo de 
la obra: uno como dedicatoria de la obra a la reina doña Catali- 
na de Austria (1507-1578), esposa de Juan 111 de Portugal (1502- 
1557) y hermana de Carlos 1, y otro dirigido a los lectores. U n  
tercer prólogo abre el Libro V y va dedicado nuevamente a la 
reina dona Catalina de Austria, a quien tiempo atrás el anónimo 
le había prometido la obra que por entonces estaba trasladando: 
-*E porque yo me acuerdo, que quando fuy a hazer la reverencia 
devida al rey, mi señor, e a vuestra alteza, en lavilla de Setúbal, prometí 
a vuestra real alteza de ser su verdadero capellán y orador de vuestras 
altezas, como a la verdad yo lo he sido y soy E también dixe a vuestra 
alteza que le embiaría un devoto libro que yo avía comenqado a 
traduzir de la lengua cathalana en castellana, y porque yo he tenido y 
tengo muchas enfermedades y otras ocupaciones, no me dieron lugar 
para más brevemente acabarlejO". 
El Carro de las donas está compuesto de cinco libros. El 
primero versa sobre la instrucción de las doncellas; en el 
segundo se aborda la educación de las mujeres casadas; el tercero 
atiende brevemente al regimiento de las viudas. Del cuarto libro 
o «Summo bien»5' nos dice su autor: 
*El quarto libro se llama Summo Bien, y trata de todo estado de 
hombres christianos. En él ay grandíssimas y santas doctrinas: cstán 
las virtudes teologales e cardinales e los diez mandamientos de Dios, 
con una maravillosa declaración sobre ellos, como nos los declaró 
Nuestro Redemptor Jesuchristo en el sancto Evangelio y los dio a 
nuestra fee y religión christiana. Ansimismo están los peccados 
mortales e los remedios contra ellos, puestos por los sanctos doctores 
por maravilloso estilo. E también los sentidos corporales y las obras 
de misericordia e un aparejo para la confessión muy maravilloso, el 
50. Prólogo al  Libro V [Iv]. 
51. El Libro N es llamado rarnbiCn Vira Chirtianorrim: "Cornienp cl quarra libra dcl 
Carro de lar donar, el p a l  se llama Viu Chrirtianorwm". Cf libro lV, Ir. "Estc quarro libro 
trata dc codos los estados dc christianor, arri eccleriisticor como scglarer. Y por eso re Ila- 
ma Vira chrinianorwrn", Libro 1, cap. 213 [150r]. 
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qual deve hazer qualquier christiano. Y ansimismo está en este libro 
las tres partcs de la penitencia, conviene a saber, ayuno e limosna e 
oración; y una exposición muy admirable del Paternoster, e unos 
capítulos en los p a l e s  trata de grandíssima contemplación que 
qualquier christiano que leyere en ellos sentirá gran provecho e 
consolación para su ánima e cuerpo52". 
Este libro I\! Summo Bien o Vita Christianorum, tal y como 
se aprecia suficientemente en la descripción que de él nos dera- 
Ila el anónimo, equivale al ~Tractat de dones religioses» eixime- 
niano, donde el gerundense abordaba las virtudes cardinales, las 
virtudes teologales, los diez mandamientos, los siete pecados 
capitales, los cinco sentidos corporales, un Trdctat de penitencia 
y un irractat de contemplació. Nuestro anónimo no ha variado 
en grandes rasgos el plan de la obra eiximenianaj3, si en cambio 
sus destinatarias. Mientras que Eiximenis en su quinto tratado 
de la segunda parte se dirigía a las monjas, el anónimo del Car- 
ro de las donas apunta que el "quarto libro [...] es doctrina uni- 
versal para todo fiel christiano y christiana, y éste convzene a todo 
estado, hombres y mugeres, niños y niñas, mancebos y donzellas, 
casados e ancianos e  viuda^"^', para que, tal y como nos había 
anticipado en el Prólogo inicial de la obra, la "doctrina de los 
casados no anduviese mezclada con la de los religiosos5i". 
Si bien parece que la adaptación castellana del Quinientos 
sigue las pisadas del original catalán, ésta no es, como el Libro 
de las donas, una traducción ad verbum del original eiximenia- 
no, ya que su anónimo traductor declara en el Prólogo a los lec- 
tores haber quitado cosas «que no eran pura estos tiempos,, y 
puesto «otras muchas cosas [...] que el doctor [Francesc Eixi- 
52. Introducción al Libro 1 [s.f.]. 
53. Afirmación de carácrcr gcncral, ya quc lar omisiones y adiciones, más o mcnos 
significativas, del Libro IV le confieren a la obra un carácter más técnico. Pienso en las no- 
tablcs adicioncs de elaborados mareriales, bicn dc procedencia psrrisrica, bien de carácter 
canónico, jurídico etc. de algunas capítulos. Lar omisiones más significativas acercan el texto 
ciximeniano a lar corrientes espirituales dc la época. uid. infra, noras 65, 66 y 67. 
54. Libro 1, cap. 4 [4r-4v]. 
55. Prólogo al Lib. 1 [s.f.]. En otra ocasión rccalca que "nopiense el chriitiano o la chrir- 
tiirna que oquihablarnoi de obedimcio de reli@oror, rino de la obediencia de quakjuier chistiano 
o chrirtinna qae ha de renn a Dior y rui padres", Lib. 1, cap. 36 [35v]. 
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menisIi6 no PUSO [...], las que saqué de doctrinas muy smctasni7. 
En primer lugar, merece especial importancia la creación de un 
nuevo libro original de nuestro anónimo, el Libro V o Memoria 
eterna, una muestra del género medieval de las praeparationes ad 
mortem, cuyo cultivo no escapó a las mejores plumas del Qui- 
nientos -así E r a ~ m o - ~ ~ .  Este Libro V o Vida eterna y aparejo 
para Id muerte, conforma dentro de la obra un libro con unidad 
marcadamente singulari~ada~~.  Así lo señala el hecho de que el 
Libro IV termine, como si del final de la obra se tratara, con un 
explicit del impresor: 
-*A gloria y alabansa d e  Dios  Todopoderoso  y d e  la 
bienaventurada Virgen su Madre sancra María y de todos los sanctos 
acabóse el quar to  libro del Car ro  de  las donas llamado Vira 
christianorum. Fue impresso en la muy noble villa de Valladolid por 
el honrrado varón Juan de Villaquirán. A xxvii del mes de junio de 
M.D. y XLII años. Laus Deo"." 
En esta especificidad redunda el hecho de que el Libro V se 
abra, de modo no habitual, con un nuevo prólogo del autor a la 
reina Catalina6'. N o  obstante las particularidades que rodean a 
este último Libro, la unidad literaria del infolio es autorial, ya 
56. "Note el lector qi<t qiiando en el proccrro del libro re dize "diie el patriarcba" o *dize 
el doctor" se ho de entender por cl m!+ reverendo refior dori Franrirco Ximénez, que compuso 
este libro", Prólogo al Libro I [5r]. Estc hecho nor ccrrifica la cxcclenre valoración con quc 
se vencraba cl Corpus ciximcniano fuera de las fronteras aragoncrar, tanta cn Castilla como 
allende dc los Pirineos. 
57. Prólogo al Lib. 1 [s.L]. 
58. I'cro que en las páginas dc nuestro anónimo revela seguimientos léxicos, y más que 
lfxicos, del maestro Alejo Vclicgas, vid. i n b .  n. 59. 
59. El csrudio pormenorizado dc csre Libro V puede verse en C. Claurcll Nácher, "Las 
fucnter cspiriruales del Libro V (Memoria Eterna) dcl Cano de lai donar", en prcnra. 
60. Lib. IV [151v]. El erplicit final rcra: "A gloria de Dios Todopoderoro, se nrabó el 
presente libro llamado Carro de lar donar, en el qual qv ciitco libror de muy rancta doctrina. 
Lor tres primeros re intitulan del Cano de lar dona*; el quarto re llama Vita chrirrianorum; el 
quinto y últinzo <e llama Memoria eterna. Fuc imprerro en la muy noble villa de Valhdolidpor 
industria del muy honrrndo wrún Jwrn de Vilhquiráti. Acnbórc a veynte y nueve de jirlio de 
mil y qi<iriientor y qwnrenta y dos nñoi. Laur Dro", Lib. V [84v]. Vicra aborda la cucrrión dc 
los eqlicit en "Un estudio texrual ...", págs. 165-166. 
61. D. Vicra afirma quc los "libros IV y V contienen en su "cxplicir" quc termina cada 
libro la fccha dc su publicación, la cual se echa de menos en los libro 1 a III", cfr. "Un crtu- 
dio textual ...". pág. 165. J. Massó cs dc la opinión dc quc el anhnimo autor decidiera publi- 
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que de este modo nos describe el anónimo fraile el plan de la 
obra en diversos lugaresb2: "Y en este espejo de la vida y en estos 
cinco libros deste devoto libro que se llama Carro de las donas deve 
leer [...16'". 
Este último libro del Carro de las donas, el Libro Y en palabras 
de su anónimo autor, se llama Memoria eterna, el quai no fue 
compuesto por este doctor, y el religioso que trasladó los quatro 
libros lo compuso porque le paresció que, hablando estos quatro 
libro de la vida del christiano, hera menester otro que hablasse de 
la muerteb'". 
N o  solamente la redacción de un libro ajeno a la pluma del 
gemndense son las «otras muchas cosas [...] extraídas de <<doc- 
trinas muy sanctasn q u e  el doctor no puso [...]». En el estudio 
del Carro de las donas parece clara la aclimatación de materiales 
piadosos de amplia y varia procedencia. Así, varios estudiosos 
han abordado la dilucidación de algunas de las fuentes emplea- 
das por el anónimo en la confección de los tres primeros libros 
de la obra. Julia Fitzmaurice-Kelly desveló la utilización de la 
De Znstitutione Foeminae Cbristianae de J.L. Vives en los capí- 
tulos VII, VIII, IX, XI, XII y XIII del Libro 111 del Carrob5; 
posteriormente, David Viera apuntó la existencia de más présta- 
carel Libro V caniunramcnte con los oiror cuatro libros tras rccabar más fondos -a tr2vi.s 
dc la reina doíia Catalina- para continuar la imprcrión, vid.  ob. cit. pág. 60. 
62. Viera opina que -las diferenciar entrc lar fechas dc publicación de los libras N y V 
pudieron haber sido ocasionadas por cl impresor o quizá por cl superior de la orden fran- 
circana, los cualcs, dándose cuenta de que cl Lib. Vera original y no una adaptaci6n dcl L/;- 
bre de ler doner, habrian preferido quc lo publicara aparte", @. *Un estudio tcrrual ...", pág. 
166. 
63. Lib. 1, cap. 37 [38r]. 
64. Introducción al Libro 1 [s.f.]. Sobre el tirulo con que cl anónimo ha nombrado este 
Libro V cxplica él mismo en cl úlrimo Prólogo de la obra: Llaméle Memoria etnnnporque el 
chrirtiano qwe en él l e y r e  nabajepor a l a n p r  la glorid etsrnn, pnrn la q w l  elprincipal aparejo 
er bien morir, hoiipndo cada q u l  lo que er de su pnrte, porque entoncer Dios le dard ru gracia 
paro aver ru gloriaY (Prólogo al Libro V [lv]. Y llaméle también por ona razdn Memoria eterna: 
porque la c o u  que el hombre mir derrra ei dexar memoria de si" (ibid. [Zr]. Más adelante: 
"[ ...] y porqxe este libro er intitulado Vida eterna y aparejo para la muerte er compilado para 
los chrirtidnol porque, mirando o su muerte, hagan obrar de chrirtianor que ron justas, y tray- 
renior exemplo al justo qrre d e u  memoria etemn, como nos dice la Sesada Erniptura, que el 
jurro está en In vida eterna" (ibid. [2v]). 
65. J. Firrmaurice-Kclly, "Vives and rhc Carro de lar donar", R r w c  Hirpanique, LXXXI 
(1933), l a  parte, págs. 530-544. 
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mos de esta obra vivista en el Libro 1 del C a r o  de las donasb6. 
Fue este crítico, asimismo, quien, siguiendo el camino propu- 
esto por M. Bataillon, detectó rastros de la Agonía del tránsito 
de la muerte del maestro Alejo Venegas 0.S.A en nuestra obra6'. 
Proceso de amplificatio respecto del Llibre de les dones que no 
se detiene ahí. En los libros 1-11-111 de la obra se intercalan ejem- 
plos procedentes del entorno contemporáneo de su autorb8: las 
vidas ejemplares de la reina Católicab9, sus hijas7', el papa Adria- 
no VI7', e1 célebre y polémico arzobispo de Granada, Fr. Her- 
nando de Talavera, y el Cardenal Ci~neros '~,  entre otros muc- 
hos, son llamadas a convivir con los personajes del conjunto de 
66. C f .  D. Vicra 'Más sobre Vives y el "Carro dc lar donar", Ertudioor Frdnciscdnos, 75 
(1974), págs. 145-161. 
67. Venegas, dentro de la espiritualidad española dcl momento, es quien mayor 
resonancia da a la mcráfora del cucrpo místico (vid.l. Adeva, El maestro Alejo Venegar de Busto. 
Su vida y rus obrar. Toledo, 1987). David Vicra señala el empleo de la Agonia de A. Venegar 
en los capítulos XV y XVI del Libro 111 del Carro de kzr donar, v i d  Viera, "Alejo Venegas: 
ru influencia en el Libro 111 del Carro de 1,s donar", Archivo Ibero Americano, XXXVII 
(1977), págs. 249-257. Sobre la incidencia dc la obra de Venegar cn lar capítulos XIV del 
Libio 111, VI y X del Libro V, v i d  C.  Clauscll, "Las fuentes espirituales ...". 
68. De su entorno inmediato, el anónimo fraile inrcrcala rcndas vidas de viudas 
cjcmplarcs de su ticmpo: la primcra, de doña Tcresa de Quiñoncs (capítulos XXII-XXIII, 
incluidos), mujer dcl Almirante don Fadriquc Enriquez 1. La rcgunda dama es doña Teresa 
Enriquez (capitulas XXIV-XXV, inclusive), nieta de la anterior y mujer del Comendador 
Mayor don Guticrre de Cárdenas. Una biografía moderna dc csta última, por M. de Castro 
OFM., Teresa Enríquez, "La Loco del Sacramento" y Gxtierre de  Cirdenar, Instituto de 
Invcrtigaciones y Estudios Toledanos. Dipuración dc Taledo, 1992. 
69. La rcmblanza de la reina Isabel 1 se halla en los capitulor 42-43, ambos inclusive, 
del Libro 11 del Carro. El anónimo se sirvió, según él mismo dcclara, de su Crónica, cfr Viera, 
"El llanto de la infanta Isabel, primogénira dc los Reyes Católicos por la muerte de don 
Alfonso de Poriugal en la literatura peninsular de su época",Archivo Ibero nrnericrr>zo, XXXV 
(1975), págs. 405-410. 
70. El clogio que nuestro anónimo dedica a lar cuatro hijas dc la Católica ocupa los 
capítulos 45-47, ambor incluidos, del Libro 11 del Carro. 
71. La biografía del ponrífice corresponde al capitulo 39 del Libra 1. Un retrato 
contemporáneo al,de nuestro anónimo lo trazó la pluma dc Blas Ortiz, vicario de Adriano 
VI, en su Itinmanum Hndrani rexti, impreso en Toledo en 1546, editado por Burmannus, 
cd., Hadrinnur VI sive Analecta Hirtorica de Hadriano V I  hject inopapa Romano. Utrechr, 
1727, y traducida al castellano por 1. Sagarna, Vitoria, 1950. 
72. Las vidar de estor dos insignes prelados de la Castilla pre-reformista ocupan los 
capitulor 40-42, inclusive, del Libro 1 del Cavo de lar donar. En cl último capitulo, nuestro 
anónimo inserta, asimismo, natas biográficas de diversos personajes: los obispos don Juan 
dc Tavera, dc Alonso y Juan de Fonrcca; del padrc Juan de Puebla OFM., fundador dc las 
provincia francircana de los Angeles, del conde de Belalcázar y de su hijo, que visrieron el 
hábito franciscano cn dicha provincia; finalmcnre, del padre Juan Hurtado OE, predicador 
de San Esteban de Salamanca y reformador, 
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exempla -en su mayoría de procedencia patrística- que se 
debían a la pluma eiximeniana. Los tres primeros tratados del 
Carro de las donas7j, a la luz de los préstamos utilizados por 
nuestro anónimo en su redacción (Vives, Venegas, Angela de 
F ~ l ~ i n o ~ ~  etc ...) han sido modificados, en general, per addi- 
t i ~ n e m ' ~ .  Sin embargo, siguiendo el rastro de sus afirmaciones 
preliminares, es sobre todo en el Libro IV donde encontramos 
materiales eiximenianos suprimidos: de un plumazo desapare- 
cen, por ejemplo, los capítulos 277-280, ambos inclusive, capí- 
tulos en que el gerundense abordaba la discusión de los tres 
votos monásticos: pobreza, castidad y obediencia7" los capítu- 
los que Eiximenis dedica a la oración en su Llibre de les dones 
son transformados o bien simplemente suprimidos (así, los capí- 
73. Los libros 1-111 del Carro de lar  donar comprenden los cuatro primcrar libros del 
Llibrr de les dones, donde Eiximcnis dedica diferentes tratados a "les infanres", "les donze- 
Ilcs", "lcs maridades" y "lea víduer", rcspecrivamente. Cfr. F. Naccararo, ob. cit., vol. 1, págs. 
7-154. Nuestro anónimo fraile vallisoletano funde cstor cuatro tratados ekimenianos en tres 
(Libros 1-III), dedicados, respectivamente, a doncellas, casadas y viudas. Arimirmo, en el 
Libro 1 dedica unos capitulas a la formación de los mancebos (capítulos 38-42). 
74. En cl capitulo XVII del Libro 111 el anónimo utiliza como fucntc inmediata cl Libro 
de la Vida de la bienaventurddn rizncta Angeio de Fulgino, obra impresa, en castellano, en 
Toledo en 1510 a instancias del Cardenal Cisneros (en 1505 Cisncros había imprimido la 
versión latina), libro cuya lectura rccomicnda a las viudas piadosas: "Y assí verán sus virtudes 
y excelencias el devoto chrirriano y biuda que quisierc leer su Historiil, quc el rcvcrendirrimo 
cardenal fray Francisco Ximencz hizo imprimir por ru devoción", Cano, Lib. 111, [19v]. 
75. Afirmación dc caráctcr general que no impide señalar los numcrosor capirulor del 
Llibre de les dones mutilados, o bien suprimidos, dcl Trarnt &infantes y Tractat de doneelles. 
Así, el capitulo 11, donde Eiximcnis explica los defectos generales de la mujcr como hija dc 
Eva es censurado cn rus arpccros más negativos (mensrruo de la mujcr, su variabilidad, veneno 
y muerte del hombre. Ics falca cl seso y cordura, rc guían por pasiones y cormpcioncr, y no 
por la razón: son charlatanas, 'brcgosea', vacías de todo bien, avaras, y ruriles y arturar 
mentirosas etc.); tambien el cap. 30 del Llibre y exrenras de los capítulos 19 y 20, 
que ponderan la profesión dc la virginidad de las doncellas, son suprimidos por el rraductor 
quinicntirra, a quien únicamente le interesa adoctrinar a las bucnar doncellas para que se 
casen, llegando incluso a subvertir la intención dc Eiximenis en su propio discurso: La segunda 
differenciri o manera de donzellar es lar que están en cara dc rus pndres l...] y entienden de ser 
casadas l...]. E a ésta segundas esmive el nrctor deste libro e da errar reglar s nviror, dizindole< 
qxe, derpxk de Dios. en su bondad eru todo su remedio para cobrar buenos maridos e vivir 
honrradnrnente en este mundo e ralvnr sur ánimas. De resultas dc crra diferente orientación, 
el discurso eiximeniano dondc se habla dc la virginidad de las doncellas que quicrcn entrar 
en i'eitament virginal cr transformada en la laanza dc la honesridad y castidad que debe guar- 
dar la doncella antes dc cararse. En el siglo XVI, Erarmo en rus Colloqrria sc ha mostrado 
ferviente parcidario dc la casada, desdeñando a la religiosa (monachntirr non ertpietar). 
76. Cfr. F. Naccarato, ob. cit., vol. 11, págs. 400-405. 
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tulos 304-358)". Estas supresiones no son en absoluto gratuitas, 
ya que apuntan hacia la controvertida afirmación de Erasmo res- 
pecto de las órdenes religiosas, "monachatus non estpietas", que 
tantas ampollas iba a levantar durante esos años78. 
DATACI~N D E L  P R O C E S O  D E  R E D A C C I Ó N  
A tenor, pues, de los materiales que el anónimo traductor ha 
ido agregando a la obra originaria, el Carro de las donas se nos 
perfila como un rifdrcimento del Llibre de les dones eiximenia- 
no elaborado sin prisas a lo largo de casi dos décadas, datación 
de la obra que discrepa de las opiniones mantenidas habitual- 
mente por la crítica79. 
Así, ciñéndonos a las palabras del anónimo, ya había comenza- 
do la traducción eiximeniana cuando, en Portugal, decide dedi- 
carle la obra a doña Catalina: 
77. C ~ E  F. Naccarato, ob. cit., vol. 11, págs. 440-521. Estos datos ya han sido apunta- 
dos antcriormentc por Vicra, quien, no obrtantc, no llcga a abordar la significación cspcci- 
fica de tales omisiones. Sobre la supresión dc los ca~irulos 277-280, concluye que: "fueron 
. . 
eliminados en la traducción castellana por la razón siguicnre: Eiuimcnis dcdicó esta sccción 
a una discusión de los tris votos monásticar, pobreza, castidad y obcdicncia, a cuya discusión 
riguc un  rratada sobrc la vida conternplariv~. Dado guc esra mareria es propia de la vida 
monástica, el fraile anónimo la excluyó por completo de su Cavo", cfi Vicra, "Un crrudio 
tcxrual ...", pág. 167. Sobre los capítulos de la oración, ' [  ...] fueron transformados o rechazados 
por completo [...], cuyo autor inrradujo mucha materia extraea sobrc la intención de la 
oración pcrsonal y privada", (la cursiva cs mía) ibid., pág. 171. Para su propuesta de caractc- 
rización del Cano de lar donas como "sutil y refinado", rcmiro a lar pSgr. 173.176 de esrc 
articulo. 
78. Vid, M. Bataillon, Erarmo y España. Eriudior sobre la historia erpiritr<aldelriglo XVI,  
Fondo dc Cultura Económica, Za cd., la  reimpr., Midrid, 1979, págs. 300-301 y parsim. 
79. Meaeycr supone que la última revisión de la obra debió scr posterior al año dc 1538, 
fecha cn que aparece publicada la Agonia del tránsito dc la muerte del maestro Alcjo Vencgas; 
y, cn todo caso, anrcrior a la fiesta de la Cruz de 1539, ya cn laobra rc habla cn dos acasio- 
ncs de la empcrairiz Isabel de Portugal, mujer de Carlos 1, sin alusión alguna a su falle- 
cimicnro, como la habría de haber acaecido Csra anrcs dc acabar su carca, vid. 'El rraduc- 
tor..", pág. 234, nota 18. Viene a concluir, pucs, cl Meseguer que autor dcl Carro 
=cscribia y traducía hacia el año 1538". "Documcnros hirróricos ...", pág. 395. También Vicra 
es partidario dc una redacción tardía dcl Corro, a la vez quc ruponc un procesa de redacción 
apresurado, en apenas unos años (1536-1539). Asimismo scñala "1536 a 1539 como fechas 
de la composición dcl Cavo  de lar donar", + Vicra, "El llanto...", p6g 409. 
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-<<E también dixe a vuestra alteza [doña Catalina de Portugal] que 
le embiaría un devoto libro que yo avía comencado a traducir de 
lengua cathalana en castellana ...80". 
Si bien en la obra se documenta con precisión la estancia del 
anónimo junto a Adriano VI, tanto en España como posterior- 
mente en la ciudad del Vaticano, nada sabemos a ciencia cierta 
de su permanencia en el país vecino, cuando, a tenor de sus 
palabras, ya a v i a  cornengado a traducir» el Llibre de les dones. 
Una lectura detenida del Carro permite detectar diversas 
anécdotas narradas que revelan que la residencia del anónimo 
en Portugal podemos situarla aproximadamente entre los años 
1530 y 153S8'. Veámoslo. Por la manera como en el C a m  se 
narra el traslado desde Marruecos a Lisboa, en 1532, de los res- 
tos del mártir italiano fray Andrés de Espoleto OFM. es razo- 
nable suponer que el anónimo autor del Cawo fuera testigo de 
las honras con que el monarca lusitano recibió al mártir francis- 
cano, y, por tanto, parece lícito afirmar que nuestro anónimo 
se hallaba al servicio de los reyes portugueses, aproximadamente, 
poco más o menos, durante los años 1530-1535: 
uY en el año de mil e quinientos y treynta y dos murió por martyrio 
en Fez fray Andrés d'Espoleto, en cuyo martirio Dios mostró 
maravillas, según cierta relación hecha al rey de Portugal de los suyos 
que allí se hallaron*". 
De la precisión cronológica de su relato, no es arriesgado 
aventurar que el anónimo pudo haber presenciado la relación 
80. Prólogo al Lib. V [lv]. 
81. Vicra no prccira cuándo pudo tener lugar esta relación: "Enrró dc capellán cn el 
scrvicio de los reyes portugueses [...] dcspufs dc septicmbrc dc 1525, aíio cn que re casaron 
estos reyes", vid. "El Ilanro ...", pág. 409. Tengo en prensa un  artículo (vid. supra nota 2) 
sobre lar paros dcl anónimo auror: cómo desde principios de junio de 1529 harta probable- 
mente apenas mescs después, comicnror de 1530, sirve a dan Diego dc Ribera, obispo dc 
Segovia, en calidad dc confesor. Parece lcgitimo deducir que no habría rcrvido a los rcyes 
lusiranos anmriormcnre, ya que, desde que regresara de Roma, tras el fallnimicnro en 1523 
de Adriano VI, habitó en San Francisco de Valladolid. La cstancia en Portugal debe atrasarse 
a partir dc 1530. 
82. Lib. n! cap. 143 [99r]. 
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que, sobre la muerte del mártir (Fez, 9 de enero de 1532), 
leyeron ante el rey de Portugal los frailes que acababan de 
regresar de Marruecos. 
Uno de esos franciscanos fue fray Fernando de Meneses 
OFM., autor de El glorioso martyrio del padre fray Andrés de 
Espoletos3 -del cual había sido testigo excepcional-, quien 
relata cómo fray Andrés de Espoleto, Andrés de la Roca en el 
siglo, "vino de las partes de Ytalia [...] determinó passar a las 
partes de Africa para [...] recebir de los infieles martyrio, el qual 
passó al reyno y ciudad de Fez [...]". Después de la narración 
minuciosa de los pormenores del martirio, Meneses concluye 
que "Desto vinieron luego las nuevas al sereníssimo rey de 
Portugal, que estava entonces en la villa de Setúbal, e yome hallé 
en la dicha villa quando las nuevas vinieron [...Ig4". En la villa 
de Setúbal. El dato es interesante, ya que consta que nuestro 
anónimo también acompañó a los monarcas portugueses en su 
residencia de Setúbal: 
<<E porque yo me acuerdo, que quando fuy a hazer la reverencia 
devida al rey, mi sehor, e a vuestra alteza, en la villa de Setúbal, prometí 
a vuestra real alteza de ser su verdadero capellán y orador de vucstras 
altezas ... a''. 
N o  parece arriesgado concluir que el anónimo traductor del 
Cawo de las donas se hallaba presente, en la villa de Setúbal en 
1532 y fue testigo de la ncierta relación hecha al rey de Portugal 
de los suyos que allí se hallaron,>. 
Parece claro, pues, a tenor de sus propias afirmaciones que la 
traducción lato sensu se conformó los primeros años de traba- 
83. Este opúsculo fue impresa un ano dcrpui.s del Caro en Mcdina del Campo por 
Pcdro dc Castro, 5 de octubre de 1543, s/f. Mcneses pertenecía a la provincia de la Concep- 
ción, cn concreta al convento de San Francisca dc Mcdina dc Rioscco, cerca dc Valladolid. 
84. F. de Menescs, ob. cir, r / t  Fr. Hcrnando dc Mcneses habia enviado lar nuevas "al 
capitán dcl rcy a Tanjar" y cl monarca encargó a fr. Anronio de Olavc OFM., guardián del 
convcnto de Setúbal, que redactara "cn larin cl dicho martyrio". Elglorioro manyrio de Menc- 
ser es, según dcclara en el prólogo, la traducción de un pliego cuyo "titulo cn latín [...] dezia 
La pnrrión del glorioro mányr e biennvenruradopadrefmy Andrés de Erpolero de la Orden de 
los menores de la regular observancia [...], ibid. s/f. 
85. Prólogo al Libro V [Iv]. 
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jo, desde que en el puerto de Tarragona decidiera traducir el 
Llibre de les dones al castellano (1522).  Posteriormente el 
anónimo fraile iría añadiendo materiales que él consideraba afi- 
nes. N o  creo, por tanto, que la obra fuera tarea pergeñada en 
unos pocos años, sino que podemos vislumbrar un proceso de 
traducción inicial, al final del cual fueron afiadidos los diversos 
materiales originales de nuestro anónimo. N o  en vano, éstos 
configuran siempre los capítulos últimos de cada uno de los li- 
bross6. N o  es tampoco 1538, ó 153987, la fecha de la última 
revisión del Cavo, ya que existe al menos un dato que permite 
verificar que, en último término, la obra fue revisada con poste- 
rioridad a ser entregada a los superiores de la Orden. Así, 
cuando en la obra se plantea la enumeración de la tipología de 
hijos bastardos, se puntualiza: 
.Los terceros bastardos son hijos L..] o de cavalleros de la Orden 
de Calatrava o de Alcántara, que son vedados de se casar (aunque ya 
han avido agora breve para poder casarse) ... >,". 
Este breve mencionado fue promulgado por Paulo 111 el 3 de 
agosto de 1540 y dispensaba a los caballeros de Calatrava y 
Alcántara del celibatog9. Esta precisión -que acaso sea una 
llamada al margen- sugiere que la obra fue revisada con pos- 
terioridad a su entrega a los superiores de la Orden el 31 de 
mayo de 1539. 
En fin, la acumulación de fuentes, esa proximidad del anónimo 
traductor a la persona de Adriano de Utrechtgo, así como la 
86. Asimismo, por cl númcra de rcfcrcncias a la vida porrugucsa cn el Libro IV del Cn- 
mo, no parece arriesgado deducir que este tratado cuarto fucra el último que nuestro anónimo 
redactó. 
87. Vid rmra n. 79. 
88. Libra 11, cap. 10 [a"]. 
89. Cfi Dicciondrio de Historia Ederiditica de Erpaño, 5 .7 .  'órdcncs'. El caso de los 
caballeros de Santiago era excepcional ya que casarse y hacer voto de castidad conyugal 
y vivir normalmente con rus esposas e hijos. 
90. N o  cabc olvidar que la cspirirualidad del holandés se inscribe perfectamente en las 
coordenadas de la Devorio moderna. Vid. P. Brachin, "La fisonomía crpiricual de Adriano dc 
Utrccht, preceptor de Carlos V", 111 Congreso de Coopnación Inrelecrual, Madrid, 1958, s.f.; 
e íd. "Adrian VI ct la Devario moderna", Etuder Germaniquer, 14 (1959), págs. 95-105. 
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imagen que del doctor Francisco Ximénez se desprende de las 
páginas del Carro de las donas tienen un único sentido: el ca- 
mino que nos lleva del Libro de las donas al Carro de las donas 
delimita con nitidez las líneas de penetración de la obra eixime- 
niana en la espiritualidad de la Castilla del Cuatrocientos; de la 
traducción ad verbum del siglo XV hacia la reelaboración del 
material eximeniano en los ambientes ideológicos de la refor- 
ma Católica de principios del siglo XVI. 
